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contra de esos oradores de cafè y ver si algun dia de-

jaba inutilizado (de ía voz) à alguno para una e te r -

nidad, seguro de que la Sociedad me lo agradecería. 

No hay circulo, Sociedad, ni reunión y hasta pelu-

quería que no cuente con tres ó cuatro de estos ma-

to7ies que según ellos mismos, son un dechado de 

perfección y sabiduría; la razón anda siempre en favor 

suyo, aconsejan à todo el que les escucha y sus con-

sejos por su gran valor no pueden ser reconipensados 

con dinero. 

A todo el mundo encuentran sus defectillos y des-

graciado del que quiera presentaries cara, que si no 

va bien acorazado. . . . 

Hace pocos días en una mesa de cafè, contra mi 

costumbre y tomàndolo en broma, me atreví à lle

var la contraria à uno de esos atletas, por considerar-

me completamente poseído de la razón y viendo él 

que con palabras no saldría del paso, iba à pasar a 

las obras, mas gracias a la pronta intervención de 

algun amigo pude salir ileso del percance. 

Si alguna vez delante de ellos se habla de cace-

rías resulta que son ellos los mejores tiradores, aun-

que no hayan disparado nunca un arma. 

En asuntos militares, nada son ni nada representan 

al ladó suyo nuestros mejores generales y en cuestio-

nes políticas, que son su fuerte, dejan tamanitos à los 

mismos Cànovas, Castelar, Sagasta etc. 

En cierta ocasión me decia uno:—En cuanto vie-

nen elecciones, soy de los primeros en ser l lamado, 

porqué ya se sabé; el partido que puede contar con 

mi apoyo tiene desde luego asegurada la victorià, 

pues cuento los votos à centenares. 

Vinc un dia de elecciones y al interrogarle porq uè 

no iba à votar, me contesta que no tiene voto. De 

modo, que despuès de tanto charlar y ponderar su 

influencia sobre los electores ni con su voto p u d o con

tar. 

Eso si, cuando se quiera que una noticia c i rcule 

con rapidez, que se les diga à ellos como secreto 

Tipejos de esta naturaleza han abundado y abun

daran mientras haya quien les preste atención y pon-

ga fé en su palabrería, hallàndose todavia algun ejetn-

plar raro que considera podrían ellos hacer un pue-

b lo feliz. 

A pesar de esto, van perdiendo cada dia mas su 

importància, pues heme fljado en que muchos al oir 

hablar à alguno ó de alguno de esos oradores de cafè, 

dicen como yo: Líhera 7ios, Dòmine. 

F . HUiVIÀN. 

Conceíl d' amich 

A n' eti F. V. 

Escolta amich; si la vritat ensenyas, 

te tractaran de noy. 

Si vas pe '1 mon, vestit ab la falsia, 

(que es encar pitjor) 

1' humanitat no obstant, te darà aplausos; 

1' humanitat , no vol 

la puresa del cor, ni de las obras, 

sols vol adulacions. 

Alàbals, a ningú no mortifiquis, 

digals Céssars à tots; 

may ab en Tetus ni ab lo Noy de T o n a 

hi barregis cap nom. 

Si aixís ho fas, seràs un talentarro 

si aixís no ho fas un boig 

C L A R y N E T . 

Noticias 

Por causas completamente agenas a nuestra vo-

luntad hemos tenido que aplazar la publicación de es-

te semanario para hoy martes. 

Advert imos a nuestros suscritores de fuera que h a 

terminado ya el trimestre, por lo que aguardamos 

se pondràn al cor-riente del pago del mismo. Pueden 

efectuarlo con sellos de correo. 

De no recibir antes de quince dias de una ú otra 

manera el importe, nos veremos obligados à retiraries 

el periódico. 

A u n q u e n o hayamos hablado antes de la reforma 

de nuestro semanario, lo haceraos hoy pensando que 
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